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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

El avivamiento no partió con un show: partió con alguien
explicando bien la Biblia
Nehemías 8:1-8 · Muro y avivamiento · Lección 3

«Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que entendiesen la
lectura.»
Nehemías 8:8 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven vea que el avivamiento de Jerusalén no lo encendió
un espectáculo sino la Palabra ENTENDIDA: el pueblo pidió el libro
(nadie los obligó), escuchó de pie por horas, y los levitas explicaron
hasta que se entendió. Y que cada uno salga con hambre real de
entender la Escritura, no solo de oírla de fondo.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, post-its, un texto "difícil" impreso (ver
dinámica 1)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

El muro de Jerusalén ya está en pie. Cincuenta y dos días de pega dura, enemigos molestando, gente construyendo con la espada al
lado. Misión cumplida, ¿cierto? Podrían haber hecho pura fiesta. Pero mira lo que pasa: el pueblo entero se junta en la plaza "como
un solo hombre" y le pide a Esdras que traiga el libro de la ley de Dios (8:1). Léelo de nuevo: ellos lo pidieron. Nadie los arreó,
nadie pasó lista, nadie les prometió premio. Terminaron el muro y lo que les dio hambre fue la Palabra.

Y no fue un rato cortito. Esdras abre el libro al amanecer y lee hasta el mediodía —horas— y el pueblo de pie, atento, hombres,
mujeres y todos los que podían entender (8:3). Cuando Esdras abre el libro, todos se levantan; él bendice a Dios y el pueblo
responde «¡Amén, Amén!», alzando las manos y adorando (8:5-6). Ojo con el orden: primero la Palabra abierta, después la
adoración. No al revés.

Pero el detalle clave está en el versículo 8: los levitas se repartieron entre la gente y "ponían el sentido, de modo que entendiesen
la lectura". O sea: no bastaba con leer fuerte y bonito. Explicaban. Traducían. Se aseguraban de que cada persona —el que sabía
harto y el que no cachaba nada— entendiera lo que Dios estaba diciendo. El avivamiento más grande de esta época no vino por
luces, ni humo, ni emoción fabricada: vino porque la Palabra fue leída claramente y entendida de verdad. La fe viene por el oír, y
el oír, por la palabra de Dios (Romanos 10:17).

Y siglos después Jesús hace exactamente lo mismo, pero en persona. Camino a Emaús, con dos discípulos que iban con el corazón
hecho pedazos, «les abría las Escrituras» (Lucas 24:32) — y a ellos les ardía el corazón mientras entendían. Jesús no es solo el mejor
explicador de la Biblia: es de quien habla toda la Biblia. Cuando entiendes la Palabra, no te llenas de datos: te encuentras con Él.

El punto: el avivamiento no se fabrica con ambiente: nace cuando la Palabra se pide con hambre, se lee con claridad y se entiende de verdad.
Y entenderla no es para "saber más": es para encontrarte con Jesús, la Palabra hecha carne. Tu valor no depende de cuánta Biblia sabes —
pero tu corazón arde cuando la entiendes.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El manual sin traductor 10 min

Para sentir la diferencia entre oír algo y entenderlo.

Imprime (o muestra en pantalla) un párrafo real pero incomprensible para la mayoría: términos de uso de una app, un texto legal,
instrucciones técnicas en lenguaje enredado. Léelo en voz alta con tono solemne y pregunta: "¿Amén? ¿Alguien me puede decir qué
acabo de leer?". Deja que se rían del momento. Después pide a alguien que lo "traduzca" a chileno simple. Conecta: eso hicieron los
levitas en Nehemías 8:8 — no solo leyeron: pusieron el sentido. La Biblia no es un texto para fingir que entendimos; Dios puso gente
que ayuda a entenderla (Salmo 119:130: "la exposición de tus palabras alumbra; hace entender a los simples").

Nadie los obligó 8 min

Para contrastar hacer algo por obligación vs. pedirlo con hambre.

En dos columnas de una hoja grande, el grupo lista: (A) cosas que hacen porque TOCA (madrugar para clases, estudiar para la
prueba, ordenar la pieza porque te retan) y (B) cosas que hacen porque QUIEREN y nadie se los pide (ver la serie hasta las 3 am,
entrenar, juntarse con el pololeo o los amigos, aprenderse una canción). Luego pregunta sin acusar: "¿En cuál columna está hoy tu
Biblia? Honestamente." Lee Nehemías 8:1: el pueblo PIDIÓ el libro. Cierra: Dios no quiere marcarte tarjeta; quiere darte hambre. Y el
hambre se pide: "Señor, dame hambre de tu Palabra" es una oración que Él responde.

Pon el sentido 12 min

Practicar en vivo lo que hicieron los levitas.

Divide el grupo en parejas o tríos. A cada equipo dale un versículo potente pero con palabras que requieren explicación — por
ejemplo: Romanos 10:17, 2 Timoteo 3:16 ("inspirada por Dios"), Salmo 119:105 ("lámpara a mis pies"). Cada equipo tiene 5 minutos
para prepararlo y luego "ponerle el sentido" al resto: explicarlo como se lo explicarían a un amigo de 12 años que nunca ha pisado
una iglesia, con un ejemplo de la vida real. Cierra destacando: acaban de hacer el trabajo de los levitas. Entender la Palabra no es
solo para "los que saben": es para compartirla.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Nehemías 8:1-3. Apenas terminaron el muro, el pueblo pidió el libro y escuchó de pie desde el alba hasta el mediodía.
Compara con nosotros: nos cuesta aguantar un video de 3 minutos sin adelantarlo. ¿Qué crees que tenían ellos que a veces nos
falta? ¿Fue disciplina, o era otra cosa?

1

Lean Nehemías 8:8: los levitas "ponían el sentido, de modo que entendiesen". ¿Por qué no bastaba con leerlo fuerte y con buena
voz? Piensa en una clase donde el profe solo dicta versus una donde te explican con ejemplos: ¿qué cambia en ti cuando de
verdad entiendes algo?
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En 8:6, cuando Esdras abre el libro, el pueblo responde "¡Amén, Amén!" y adora. Primero entendieron, después adoraron. ¿Te ha
pasado al revés — emocionarte en una alabanza sin tener idea de qué dice Dios? ¿Y te ha pasado lo otro: entender un versículo y
que te den ganas reales de adorar? Cuenta una de las dos.

3

Lean Lucas 24:32: a los de Emaús les ardía el corazón cuando Jesús "les abría las Escrituras". Mirando tu semana real: ¿quién o qué
te ayuda hoy a "poner el sentido" de la Biblia (un líder, un estudio, un video, este grupo)? ¿Y qué pasaje te gustaría entender de
una vez? Dilo en voz alta: esta semana lo buscamos juntos.
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🔥 El reto de la semana

Semana "pon el sentido"

Tres pasos concretos, medibles, y los revisamos la próxima sesión:

Pide el libro: elige UN momento fijo de tu día (por ejemplo, antes del celular en la mañana, o al acostarte) y lee UN capítulo
despacio, sin apuro, los 7 días. Sugerencia: Lucas 24 el primer día.

Busca quien te explique: anota el versículo o tema que no entiendes y pregúntaselo esta semana a alguien concreto: tu líder, un
hermano mayor en la fe, o escríbelo a El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. No te quedes con la duda guardada.

Ponle el sentido a alguien: explícale a UNA persona (un amigo, tu hermano chico, alguien del grupo) algo que entendiste de la
Biblia esta semana, con tus palabras y un ejemplo. Si lo puedes explicar simple, lo entendiste de verdad.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "Cuenta de alguna vez en que alguien te explicó algo de la Biblia que no entendías, y
de repente hizo sentido. ¿Qué cambió en ti?"

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El manual sin traductor" es ideal para abrir porque hace reír y deja clarita la
idea central.

3. La Palabra (8 min): lean Nehemías 8:1-8 en voz alta. Pide que noten dos cosas: quién pidió el libro, y qué hicieron los levitas
además de leer.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata en Lucas 24:32 — Jesús abriendo las Escrituras y el corazón ardiendo.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 2 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, que cada uno nombre su "pasaje que quiere entender", y cierren orando pidiendo
hambre de la Palabra unos por otros.

Tip: cuida que nadie sienta que entender la Biblia es solo para "los que saben más": en Nehemías 8 los levitas explicaron hasta que TODOS
entendieron, y el Salmo 119:130 dice que la Palabra "hace entender a los simples". Si alguien del grupo lleva años sin abrir la Biblia, el mensaje
no es culpa: es invitación. Su valor ante Dios no depende de cuánto sabe — por eso mismo Dios quiere que entienda cuánto lo ama.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acógelo con calma, no lo expongas frente al grupo, acompáñalo
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, muchas veces hemos oído tu Palabra como ruido de fondo, sin hambre y sin buscar entenderla. Hoy queremos ser
como aquel pueblo en la plaza: pedirte el libro, ponernos de pie por dentro y escucharte con atención. Danos hambre de tu
Palabra, y pon a nuestro lado a quienes nos ayuden a ponerle el sentido. Y que al entenderla no nos quedemos en la pura
información: que ardan nuestros corazones como en Emaús, y te adoremos y te sigamos. Gracias, Jesús, Palabra hecha

carne, porque tú mismo nos abres las Escrituras. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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